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Eugenio de Mazenod 101 

Presentación 6: Atreverse a responder 

 

ORACIÓN UTILIZADA POR SAN EUGENIO ANTES DE LA MEDITACIÓN: 

Oh María, Virgen Inmaculada, fiel adoradora del Padre, Madre admirable del Hijo 
de Dios, Esposa del Espíritu Santo, suscita en mi alma los sentimientos que tú 

experimentabas al meditar en tu corazón los misterios que se te revelaron y hazme vivir 
plenamente el misterio de tu Hijo, mi Salvador, en unión con todos los fieles que honran a la 
Santísima Trinidad en la oración. Amén. 
 
1. En esta presentación oímos las palabras del Evangelista Marcos (1, 16-20): 
 
“Mientras Jesús pasaba por la orilla del mar de Galilea, vio a Simón y a su hermano Andrés que 
echaban las redes en el mar, pues eran pescadores.  Jesús les dijo: «Síganme y yo los haré 
pescadores de hombres.» Y de inmediato dejaron sus redes y le siguieron. Un poco más allá 
Jesús vio a Santiago, hijo de Zebedeo, con su hermano Juan, que estaban en su barca arreglando 
las redes. Jesús también los llamó, y ellos, dejando a su padre Zebedeo en la barca con los 
ayudantes, lo siguieron.” 
 
Cada uno tiene redes que dejar atrás para atrevernos a responder por complete al llamado de 
Jesucristo, el Salvador. ¿Cuáles redes te desafía el Señor dejar atrás? 
 
2. En el Seminario de San Sulpicio, los valores fundamentales se establecieron para el resto de 
la vida y misión de San Eugenio. El veía a Jesús como el amable modelo al que debía y quería 
conformarse, con su gracia. Lo consideraba como su redentor, su jefe, su rey, su maestro, su 
modelo y su juez. 
 
En una de sus libretas de sus días en el seminario encontramos esta bella imagen de como 
hizo del Salvador su modelo: 
 
Conformarme a Jesucristo 
Semejanza del pintor que copia un modelo. 
Lo coloca en el lugar más luminoso, 
lo mira atentamente, 
se concentra en él, 
trata de grabar su imagen en el espíritu, 
traza luego en el papel o en la tela algunos rasgos que confronta con el original, 
los corrige si no son del todo conformes, y si lo son, continúa. 
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Cada uno de los valores fundamentales que hemos considerado formaron parte del proceso 
al cual él se refería como “oblación”. 
¿Qué (y quien) ha sido los valores fundamentales de tu vida y obras? ¿Cómo has respondido 
desde entonces? 
 
3. Cuando se habla de “vocación” nos referimos a una relación con Dios y le como 
respondemos. 
Eugenio expresó así  esta relación poco antes de su ordenación presbiteral: 
 
Tú, solo tú serás el único objeto al que tiendan todos mis afectos y todas mis acciones. 
Agradarte, actuar por tu gloria será mi ocupación cotidiana, la ocupación de todos los instantes 
de mi vida. No quiero vivir más que por ti, no quiero amar más que a ti y todo lo demás en ti y 
por ti. Desprecio las riquezas, pisoteo los honores; tú eres todo para mí, me haces las veces de 
todo. Dios mío, mi amor y mi todo: “Deus meus et Omnia.” (EO XIV n 95) 
 
Antes de regresar hacia Aix para comenzar su ministerio sacerdotal nuevamente comunica su 
vocación: 
 
Mi mayor ocupación será amarle, mi mayor empeño, hacerle amar. 
 
¿De qué manera expresas tu relación con Dios? 
 
Oración conclusiva por San Eugenio en su retiro en preparación a su ordenación en 1811 
 
Dios mío, duplica, triplica, centuplica mis fuerzas, 
para que yo te ame no sólo en cuanto soy capaz de 
amarte, que eso no es nada, sino que te ame tanto 
como te han amado los santos, como te amó y te 
ama tu Santísima Madre. Aun eso, Dios mío, no es 
bastante. ¿Por qué no querer amarte tanto como 
Tú te amas a ti mismo? Es imposible, lo sé; pero 
no es imposible desearlo, puesto que yo lo deseo 
con toda la sinceridad de mi corazón, con toda mi 
alma. Sí, Dios mío, yo quiero amarte tanto como tú 
te amas a ti mismo. 


